
de la Chabeaussiêre, junior  ̂
Amigo del País y  de los vascos

La boina.- E l  texto en vascuence de Rabelais
p o r

Julio de Urquijo

L a infatigable investigadora Madame Gilberte Guillaumie-Reicher, 
publicó en la revista vasco-francesa Gure H erria  ( i)  un artículo intitu­
lado Vieilles études, en el que comentaba y discutía un pequeño tra­
bajo, Les Basques, de M . de la Chabeaussiêre, incluido en el libro 
Guides aux Pyrém es, de Richard.

L a  edición que tiene a la vista, nos advierte la erudita escritora, es 
la segunda: “ L a  primera- había tenido tal éxito, que fué necesario 
reimprimir el libro con adiciones tan considerables que se puede juz­
gar a esta “ reedición”  como un libro nuevo” .

Como fácilmente se comprenderá, en éste, como en otros muchos 
puntos de detalle de bibliografía vasca, caben nuevas investigaciones, 
a pesar de los Copiosísimos datos recogidos por nuestros predecesores 
en estos estudios. ^

Junen Vinson (no Julio, como se insiste en llamarle en algún tra­
bajo »reciente) señala ediciones de dicho libro, de 1834 y 1840. Mi 
ejemplar es de 1839 {París, Maison, Libraire, Successeur de M . A u d i», 

Editeur des Gwd\es de R ichard ): se intitula “ deuxième édition, consi­
dérablement augmentée”  ; y  lleva el ex-libris  de Victor Stempf, a quien 
se lo compré.

H a sido un acierto de la distinguida escritora el llamar la aten­
ción de los vascófilos acerca del trabajito citado, de uno de los 
escritores extranjeros que con más simpatía han hablado de nuestro 
país ; pero, además, ese recuerdo tiene para mí un especial interés, 
porque el hecho de haber recogido hace años una tirada aparte facticia

(1) M ars-Avrll 1936.



de un número antiguo del M ercure de France, y  alguna otra investiga­
ción realizada en otro sentido, aunque siempre en el campo de la vas- 
cología, van a permitirme ampliar y precisar algunos de los datos re­
unidos por la  citada escritora, y proponer soluciones a los pequeños 
problemas por ella planteados.

Porque es el caso que, como dijo M. Vinson, sin entrar en detalles 
(^Bibliographie Basque, I I ,  n.° 1.6 21, pág. 726), el trabajo mencionado 
del Guide aux Pyrénées, de Richard, está tomado del M ercure de 

France, de 18 14  (i).
M as no tengo noticia de que nadie comparara ambos escritos. Del 

cotejo de los mismos resulta que ni coinciden sus resijectivos títu­
los (2), ni la  reproducción es ífitegra. Richard, o quien preparara su 
Guide aux Ppyrénées, omitió, en éste, próximamente la mitad del estu­
dio de M. de la Chabeaussiére. A  dicho texto omitido me referiré espe­
cialmente, ya que Madame Guillaumie ha comentado, en Gure Herria, 

la parte del trabajo del citado autor, publicada por Richard.
E l estudio en cuestión no se escribió, por lo tanto, para el Guide 

aux Pyrénées, ni debemos considerar, a mi juicio, a su autor, como 
predecesor inmediato de Víctor Hugo, sino más bien, relacionarlo con 
nuestros A^mgos del País, y  clasiñcarlo entre los vascófilos del tieinjx) 
de Astarloa, Moguel y  Sorreguieta.

M. de la Chabeaussiére no fué, como hubiera podido suponerse, 
uno de tantos viajeros que escribieron acerca del País Vasco después 
de una excursión por el mismo de unos cuantos días ; sino uiii hombre

(1) Esta revista francesn, llamada en un principio M a rcn rr frança is, sc‘ riindrt 
en 1605. Suspenüló su publicación en 1644, reapareciendo en 1678 con e l notnhre dc 
M ercu re  f/alanl y  adoptando e l de M nrciire  de France  en  1714.

Se encuentran en ella  trabajos relativos al P a l»  Vasco, sotrün puede verse en la 
fiib lio g ra p M e  de la langue Basque de V lnson (II, pá?. 778) y  en Enm i d 'u ix - B ib lio ­
graph ie  de Dayonne et de ses environn  (1550-1020) {Bayonne 1«35) de Ferdinand 
narbe.

En fecha reciente (10 de Mayo de 1936) la misma revista ha i)Ui)licndo un articula 
intitu lado L  én igm e Vasque, del (jiie se ha nectio eco la prensa, M. F iançoia Dulnnir- 
cau defiende en é l la tesis, tradicional en nuestro pals, del orljcen orlontal Ue los 
vascos y de su lenyiia . Muoho podría decirse respecto de la manera que el autor 
llene de presentar la citada hipótesis; de la defic ien te y  anacrónica enum eración «|«e 
Hace de sus defensores; asi com o de las etim ologías vascas de palabras evidentem en­
te románicas, en que apoya aquella.

En m i discurso de entrada a la  Academia Real Kspaftola, y  en la lU EV . (1h;h, 
nteoíás M a rr) expuse cómo se plantea en la actualidad e l delmtldo problem a etno- 
g'ráfico-llng'ülstlco, y  las dificu ltades que, hoy por hoy, presenta su .solución.

(2) E l títu lo  del articu lo del Uuide es Les Basques. E l trabajo orlfrliia l se in ti­
tula: M élanges. Apercçu  s u r le  Peup le  Basque. P a r M . de la Chabeaussiére (/unfor).



de ciencia que conoció íntimamente a los vascos, con los que convivió 
durante diez años.

E l mismo lo afirma al defenderles de una acusación, de M. Dralet, 
en su Description des Pyrénées (tomo I, pág. 167), quien les juzgaba 
inclinados al robo cuando la necesidad los apremiaba, en una obra por 
lo demás " iré s  recont,inandable sous beaucoup de rapports” .

“ L ’ouvrage que M. D ralet a publié sous le titre de Description dev 
Pyrénées, est très-recommendable sous beaucoup de rapports—escribí* 
M. de la  Chabeaussière— ; mais il s’y  trouve une erreur lorsque, parlanf 
des Basques, il les dépeint, tome prem ier, page 16 7 , comme enclins au vol 
quand le besoin les presse ; il les compare aux Spartiates qui ne mépri­
saient que les voleurs m aladroits: c ’est d iffam er gratuitement toute la na­
tion, une partie comme auteur des vols et l’autre comme les voyant sans 
s'en émouvoir, (i)

ai lujbifé dix  o/w m  milieu de ce peuple, et je  puis certifier qu’ii, 
a  en horreur le vice dont on l'accuse; il ne le  tolérerait même pas, quelque 
pût être le motif qui l'aurait fait commettre. D ailleurs, il semble presque 
impossible qu’il existe des voleurs dans ce pays. E n  effet, content de 
ce qu'il possède, un Basque n’a  jam ais connu le besoin, et il n’est pas 
une fam ille qui ne s'empressât de venir au secours du malheureux à qui 
le nécessaire viendrait a  manquer; il n’est pas un Basque qui ne soit prêt 
à se dépouiller pour soutenir celui que la misère pourrait m enacer; et cette 
vertue naturelle s’étend même aux étrangers, si le hasard en conduit quel­
ques-uns dans ces montagnes.

’’Le Basque est naturellement hospitalier, il acueille celui qui le visite, 
et son premier soin n’est pas de lui faire  une invitation oiseuse et calcu­
lée, il détache tout de suite une table ordinairement fixée par des gonds à 
la  muraille de sa chambre principale, et relevée contre cette muraille, il la 
couvre de linge blanc, et il y  dépose les mets qu’ il a chez) lui. R efuser oe 
qu’il donne de si bon coeur, ce serait lui fa ire  un a ffro n t; lui o f fr ir  une 
rétribution, ce serait l’insulter.

“ L e  Basque est fier sans doute, mais il est généreux; plus porté à l’am i­
tié qu'à la haine, il ne faut qu’être bon et franc avec lui pour capter sa 
bienveillance ; et cette fierté apparente cède bientôt à son penchant pour

(1 ) M. (le la Chiihenusslfcro ati'Umye esta Iniputnclón, tiecha por Dralet a los 
vascos, a una ínula inierpretaclOn del nombro que se han dado, " e t  <¡ue i ¡ tn 'lt ¡u 'u ii 
au ra  j x m t - e l r r  v o i i l i i  com n it^n li’ r ,  c o n im e  Je í 'ü ík  le  (a i r e  m o i-m ^ m e , m ain  nrec rfrs 
c o n s c íji ie n c o s  b ie n  d t f fe re n te n ''.  El lec tor recon lará  (de jem os ahora de lado alffuiios 
textos antlg'uos y los relatos de alg-unos v ia jeros, especialmente los peregrinos üol 
“ camino fran cés” ) (jue lanibk'n la etim ología  de L a ¡i i ir ítu m  dlrt m otivo  a at^iisa- 
clones parecidas. Véanse, O u i e n a h t ,  N o t it ia  V trU 's q v e  V a se on ia e  (lib ro  l l l ,  cap. IV ) y 
e l ciim eniarlo de J o a n n e s  d ’E t c h e b e i u u ,  e l s a ra la r, {O bras vaKvoni/adais de l d o c to r  lu - 
büT tano, I ,  i)ájr. 75 y  sliriilen ies) en e l qne sostiene que L n tn ird iiin  no viene del vasco 
la p iir ra ,  ladrón, sino de in n -u rc t j,  lug-ar de cuatro aguas o ríos. V lnson  aceptaba estn 
etlmolo(Tla.



aimer. I I  aime avec ardeur, il hait de m ême; mais c’est à regret qu'il se 
livre au sentiment de la haine; elle devient terrible quand il s’y  abandonne”

M. de la Chabeaussiêre debió de encoriitrar en Euskalerria grandes 
facilidades y  apoyo para dirigir la empresa que, como luego veremos, 
le estaba encomendada, pues habla del pueblo vasco como pudiera 
hacerlo de la Arcadia de los poetas griegos :

“ Ce peuple, si voisin de nous, ce peuple qui habite une partie du terri­
toire français, n’ a  jam ais eu le désir de se mêler parme ses voisins, il n’a 
point prbvoqué leur jalousie: satisfait du séjour montueux ou, en définitif 
il a fix é  son domicile, et qu’il s’est appliqué a rendre utile a  ses premiers 
besoins, il a mis toute son étude a s’ y  m,aintenir sans songer à répandre, 
ni à envahir le domaine d’ autrui.

¿Cómo podríamos identificar y obtener datos biográficos de este 
M . de la Chabeaussiêre, junior, tan amigo de los vascos, entre los que 
vivió diez años, según él mismo nos declara, y cuya lengua aprendió 
hasta el punto de traducir al francés parte del Gvero de A xular, y  ser 
el primero en intentar la restitución y  versión del confuso y  discutido 
texto vasco del Pantagruel de Rabelais ?

Aun cuando él no nos diga su nombre de pila, ni las bibliografías 
vascas hayan tratado de este punto, no creo sea difícil aclarar el pe­
queño enigma.

En las listas de socios de la Real Sociedad Bascongada de los A m i­
gos del País  figura precisamente un M. de la Chabeaussiêre, sin indi­
cación, asimismo, de nombre de bautismo. Ingresa en la misma en 1787 
(el Conde de Peñaflorida había muerto en 1785), y  ya en las Juntas 
Generales celebradas en Bilbao por Ju lio  del mismo año, se da cuenta 
del envío de un M étodo de preparar los insectos para fo rm ar colección 

de este ramo d^ historia natural, por el Socio Extrangero M r. de 
La-Chabeaussiére, D irector de las M inas de Baygorri ( i) . E n  la lista 
de 1793, última que publica la Real Sociedad en esta su primera época, 
el mencionado socio extranjero aparece con el mismo título de director

(1) E xtractos de las Juntas (Jencrales celebradas p o r  la lica l Sociedad Ba8Con~ 
gatía de los  Am igos del Pais, en la V illa  de B ilbao p o r  Ju lio  de 1787. Irv ra c  bal. En 
V itoria . P o r Baltasar de Mantell, im p re s o r de la m tsma lieal aocledad año de 1788,
p&g:ma 5 .

En las p á fs . 36-46 del mismo volum en se expone “ en sustancia”  e l m ftodo p ro ­
puesto por M. de La Chabeaus.slérc, inventado por í l  y  por su amifro M. Gerillnger, 
"com pafiero— dice— de m i soledad” . En realidad, parece que Cste inventó el modo 

de conservar los Insectos, y  que M. de in ctiaûeaussiâre descubrió e l üe conservar 
las orug-as “ que son parte de esta co lección” .



de las mencionadas minas; de modo que el personaje que nos ocupa 
tuvo ocasión de apreciar directamente las cualidades de los vascos en 
la empresa que dirigía.

Por otro lado, los diccionarios bibliográficos nos dan cuenta de la 
existencia, a fines del siglo X V I I I  y  principios del X IX , de dos her­
manos, llamados, respectivamente, Ange-Etienne-Xanner P O IS S O N  

D E  L A  C H A B E A U S S IE R E ,  literato francés que nació en París, 
el 4 de Diciembre de 1752, y murió, en la misma capital, el 10  de Sep­
tiembre de 1820, y  A)ige~Jacqii€s-Marie D E  L A  C H A B E A U S S IE ­

R E ,  minerálogo y poeta, que nació también en París, el 6 de Agosto 
de 1755, y  murió, en la misma capital, el 22 de Ooctubre de 1823.

“ Sirvió este último— nos dice la Nouvelle Biographie Genérale de 
H oeffer, París 1858, tomo X X V I I — como supernumerario en los 
guardias de corps del Conde de Artois. Entró después en la Adminis­
tración de Minas, en la que fué sucesivamente agente temporero, sub­
inspector general honorario en 1784, inspector en 1786. y  director des­
pués en el Limousin, E^N N A V A R R A , y en el departamento del Loira 
Inferior. Dirigió las salinas de Cette, cuando fué señalado, en i 793> co­
mo aristócrata, y excluido del nuevo cuerpo de minas de Hassenfratz 
había organizado. E n  18 14  entró en las oficinas de la dirección de m i­
nas ; fué licenciado cuando esta dirección se unió a la de puentes y ca­
minos (calzadas). Se encontró entonces sin empleo, ni pensión. Instruí- 
do en Química y Economía doméstica, imaginó crear una empresa de 
carbonización, en la que fracasó. M. Delestre-Poirson, director del 
“ Gymnase dramatique” , le tomó como administrador adjunto e inspec­
tor del material de este teatro. Miembro de la Sociedad de Fomento 
de la Industria Nacional, de la Chabeaussiére presentó en ella un gran 
número de memorias (rapports).

” En  18 14  trabajó algún tiempo en el Nobilia ire universel, de M. de 
Sainte-Allaye. Se conservan de M. de la Chabeaussiére : Vers sur le re~ 

tour de Lou is le Désiré;^ Paris, 18 16 , in 8.® Proporcionó de 1796 a 18 14  
varios extractos de memorias al Journal des M ines- En 1820 publicó la 
Table des Matières du Bulletin de la Société d 'Encouragmient. Dejó 
Simts calculés, in 8.°, que posee, según M. Querard, la biblioteca de la 
administración de minas.”

A  mi juicio, no cabe duda de que fué este M. de la Chabeaussiére,



es decir, Ange-Jacques-Marie, el director de las minas de Baigorry ( i ) ;  
y , por lo tanto, el socio extranjero de la Real Sociedad Bascongada de 

Aímigos del País. Fíjese el lector en que fué director de minas en, N a­
varra, según la biografía copiada. También me parece evidente que 
de su pluma salió el trabajo del M ercure de France que vengo co­
mentando. I

Esta estancia de varios años en Baigorry, región en la que aun en 
nuestros días el uso del vascuence es general, nos explica que M . de 
la Chabeaussiêre se familiarizara con el mismo, lo que no hubiera 
sido posible en un viajero de paso en Euskalerria. Pero, como era 
hombre de ciencia, lo primero que le intriga es el problema del pueblo 
vasco y de su lengua. A  su juicio el nombre de Basque no es el que 
le corresponde, sino el de eskmldu-n (que él escribe, siguiendo la orto­
grafía francesa, “ escoualdoun” ). Se muestra francamente iberista. E l 
primer país que habitaron los vascos, después de su emigración, fué 
una parte de España, nos dice: “ ils l ’appelèrent ville nouvelle, ou pays 
nouveau, eri beri, eria (pays) beria (nouveau)’ ' (2). E s decir, que 
esgrimía el argumento que Philipon llamó “ el gran caballo de batalla 
de los vasquizantes” , calificativo que debió de molestar a Schuchardt, 
pues lo comentó con estas palal)ras: “ Tiene razón, pero nosotros hare­
mos todo lo posible para que el noble corcel no venga a ser degradado 
hasta el punto de servir de objeto de broma y  gracias de circo” .

Entre los vascos— opina M. de la Chabeaussiêre— hay que contar 
a los cántabros, que en varias ocasiones nos han recordado el valor 
de sus antepasados; y  “ todavía muy recientemente, los vascos, aunque 
por una mala causa, han hecho prodigios” .

Cuando se publicó en el M ercure de France el trabajo que comen­
to, hacía bastantes años que el gran iberista Guillermo de Humboldt 
había visitado el país vasco y escrito su carta a Ducos, en la que habla­
ba de las bellezas de Sainte Barbe, en Sani Juan de Luz ; pero no debe
-----------  '  ••»•'iriwp.r*—

(1) Después de «scritas estas lincas veo conrirnm<ln mi op inión por in muy m iio- 
rlzaüa del pro fesor M. llen é  Ciizacq que na realizado Investiffaclones acerca de las 
fo rja s  y  herrerías de »iilg-orry. véanse sus trabajos sobre esta materia en G ure íle rr in , 
y  en especial el in lltiilado Lea fo rge s  et fond eries  de la Vallée de H nigorru  à la ve ille  
de la H évo lu tion , en la citada revista, núin. 2 de 1932. Qnlzds c l docto p ro fesor puine- 
ra darnos niâs amplios detalles de la estancia de M. de La ('.babeanssiei-e en la ciucia 
localidad.

(S) M&s adelante d iré  algro acerca de su o r to fra fia  a l citar palabras vascas.



extrañarnos no le cite, pues su obra famosa no apareció hasta años 
más tarde, y  la versión francesa de la misma no se publicó hasta 1866.

Aun cuando el autor francés, como otros muchos, exagera, a mi 
parecer, el aislamiento de los vascos, y omite hablar de otras empresas 
en las que, formando parte del Reino de Navarra, o más o menos 
unidos a Castilla, colaboraron (reconquista, cruzadas, descubri­
miento y colonización de América, guerras de Flandes, etc.), co­
piaré a continuación algunos de los párrafos de su trabajo, para que 
el lector pueda apreciar su modo de plantear el problema histórico :

II est encore à présumer que les Basques qui se déterminèrent à une 
migration, périrent pour la plupart, et qu’ il ne s'en conserva qu’ un très 
petit nombre, qui a été la souche de ceux qui existent actuellement ; leur 
trop petite consistance politique n’a excité ni jalousie ni curiosité, et de là 
vient peut-être le peu de recherches faites jusqu’à  ce  jour sur un peuple 
bien intéressant a connaître; cette recherche serait cependant digne des 
savants.

Una de las cosas más sorprendentes en el trabajo que comento es 
la carencia casi absoluta de citas bibliográficas que en él se observa. 
M. de la Qiabeaussiére no nombra más que a cuatro autores : a  Estra- 
bón, Rabelais, Axular, Dralet, a  quien refuta, y  a un sacerdote llamado 
Goudard que, como tantos otros, había compuesto (unos veinte años 
antes) poesías y  sobre todo canciones.

También refiere que se habia ensayado componer una gramática y 
un diccionario vascos ; pero que no habían llenado completamente el 
fin, del autor. Madame Guillaumie-Reicher supone que aquí se alude al 
Imposible Vencido y al Diccionario Trilingüe  de Larramendi. E s  pro­
bable ; aunque en rigor también pudiera i>ensarse en Joannes d’Etche- 
berri, Harriet, Aizpitarte, etc.

Sea de esto lo que fuere, el minerálogo francés expone sus opinio­
nes acerca de la lengua vasca.

Coincide respecto a la pureza del vascuence con la idea dominante, 
on aquella época, en el país : la lengua vasca— según él—no ha recibido 
nada de otros idiomas, es virgen ; pero se separa de los escritores vas­
cos del X V I I I ,  cuando afirma que aquélla no ha comunicado nada a 
otras lenguas.

Se da cuenta, por otro lado, de la insuficiencia del léxico vasco



para expresar determánadas ideas: “ porque este pueblo— escribe— 
extraño a todo lo que no era de primera necesidad, no tenía palabras 
más que para expresar aquello de lo que no podía prescindir ( i ) ;  es 
muy breve, porque no contiene artículos, que se sobreentienden en las 
frases (2), pero sus substantivos y  sus verbos son. muy largo s; se 
observa, sin embargo, en esta lengua—»ñade— una cierta riqueza de 
expresiones en las palabras que sirven para designar lo que en la nues­
tra llamamos con un mismo nombre; así, entre otros ejemiplos, llaman 
a una camisa de mujer “ manfarra” , mientras que a la de un hombre 
se llama “ atorra '' (3). “ A  la hermana de un hombre se llama ahispa 

a la de un hermano areiba”  (sic).
Observa asimismo de la Qial>eaussiére que “ la inversión de las 

palabras se usa en; la lengua vasca, como en la lengua latina, y no con­
tribuye poco, así como la ausencia de artículos, a hacer difícil su estu­
dio y  casi ímiposible a los extranjeros’\

“ Se observa—escribe— que, en la lengua vasca, todas las palabras 
de guerra y de mando son vivas y  breves, io  (pega), Ü (mata), hhnóc 

rda), Sabido es que hemoc (e im c ) es propiamente “ dale” .

(1) Esta aflrmacirtn, que íi prtm cm  vista sorprende por lo  absoluta, es rlorta sí 
se prescinde en e l vascuence actiinl de las palabras de oriR'en latino o rom ánico que 
han penetrado en él. Si se dejan de lado las disciplinas clentiricas. cuya torm inolo^ia 
es en muchos casorf la misma en casi todas las leng-uas europeas, e l vasco puede necir 
en su leng-ua casi todo lo  que se le  antoja, aunque sea a veces d ifíc il traducir Mleral- 
m enie textos de otra lenjrua. Frente a este problema, de la pobreza del léx ico, nues­
tros escritores han seg-uldo dos procedim ientos. I.os ultrapirenaicos, que poseen una 
tradición literaria  de tres slp los (los lib ros del XVT no cuentan a este efecto  por Su 
escaso nüm ero y  su poca d ifusión ) lo  han resuelto de una manera míls racional que 
los vasco-cspanoles. Estos han recarfrado sus escritos de tal n ilm ero de neoloRismos 
que su lectura resulta fastidiosa, por no decir im posible, para la masa. Lo  sostuve ya 
hace treinta años, con escándalo de no pocos vascófilos del país.

(2) Aun cuando parezca extraf\o, es lo  cierto que fu(  ̂ necesario pasara conside­
rable espacio de tiem po antes de que los autores aceptaran unánimemente la ex is­
tencia en vascuence del articu lo. Se afirm aba sencniamente que casi todas las pala­
bras de esta lengua term inaban en a. Véase, por e jem plo, e l capitulo X f, lib ro  1 .®, dei 
M otitia  V tr lvsqve  Vanconíac, en el que Oihenart, que tan sapaz se m ostró para su 
tiem po en e l análisis de la  Icnfrua vasca, refu tó a Marineo Sicnlo, Gartbay y Meruia, 
por haber escrito que era prop io  de esta lengua que la m ayoría de los vocablos te r ­
m inaran en a, en sin fu lar, y  en ne, en plural. Perdonaba a Marineo y a Mérula romo 
desconocedores del citado Idiom a; pero consideraba a Oarlbay culpable <le no peque­
ña neg'llK’encia. Véase asim ismo Saroihandy, O ihpnarl con tra  ca rlha ij y Moroli'H, 
(n iE V ., X I I I ,  <48).

(3) Sorprenderá también a alfrunos de nuestros lectores esta arirmacirtn de que 
m nntnrra  sea “ camisa de m u je r” , pues, entre nosotros, “ camisa de m u je r "  se ’dice 
atorra  y  “ camisa de hom bre”  nikam lnra  (del árabe, a través del castellano). 8ln 
embarg-o, ya en e l slfrlo X V II  anotó Pouvreau m antnrra  como "chem ise de fem m e” . 
y  Azkue recoc ió  la misma palabra, con idéntico slfrnlficado, en Navarra la  Baja, que 
es donde aprendió e l vascuence M. de la Chabeaussiére.



“ E l lenguaje metafórico, añade, es frecuente en el idioma vasco; 
un enamorado se designa con el nombre de chenargaia (senargaia), que 
quiere decir, “ tela (sic) de marido” , cJienarra (senarra) marido, gaia 

“ tela”  ; a una mariposa se la llama atcha lilia  ( i) , y deriva este nombre 
de atcha “ aliento”  y  Wkr “ flo r” , “ aliento de las flores” . E l vocablo 
escarikasqm {eskarrikaski, eskarrikasko) le parece elegante, y llama 
la atención de los extranjeros “ en raison de sa consonnance” .

No Ic^ra descubrir la verdadera etimología de owr-siria (o rtz iri) 

ni la de orsantsa {ortzantz) trueno, sino que propone la fantástica de 
our-siria, “ cheville d’eau” .

Otra de las cuestiones que interesaban al Director de las minas de 
Baigorry era la de la semana vasca primitiva. Para él, como para tantos 
otros, ésta constaba solamente de tres días. Basaba su opinión en la 
conocida etimología de asté l'éena (asteletia), lunes (primer día de la 
semana) : asté artia, martes (entre semana, en medio de la seimna) ; 
y asté askena, miércoles (el último día de la semana). Respecto a la eti­
mología de los nombres vascos de los demás días de la semana vasca 
actual se hallaba comipletamente desorientado. Cita por sábado, ebic 

couetça, que es, seguramente, el bajo-navarro ebiakoits. Ignoro, pues 
no se cuida de señalar las fuentes de sus conocimientos, si habría con­
sultado los libros de Sorreguieta, Sanana Hispano-Bascongcíía (Pam ­
plona, 1804) y  T riu n fo  de la Se^iicna Hispan-G-Bascongada (Madrid, 
1805), o si tendría al menos noticia de su publicación y de las discusio­
nes a que dieron lugar (i). En  todo caso, parece probable estuviera al 
tanto del interés que esta cuestión había despertado, años antes, entre 
sus consocios de la Real Sociedad Bascongada.

En  los Extractos  de 1772 (págs. 1 1 1 - 1 1 2 )  se hacía, en efecto, cons­
tar esa particularidad “ bastante singular en la etimología de los nom­
bres de los días de la semana”  “ de la I^engua Bascongada” , y se daba 
cuenta de haberse recurrido, en busca de luces, a uno de los hombres 
más sabios del reino: al benedictino F ray  M artín de Sarmiento.

L a  consulta se formuló de la siguiente manera:
“ Que supuesta la observación dicha, sería de desear que el Sabio

(1) Azkup cttn, proclsamcnte coiuo Dajo navarro, nirsalUi, mariposa.
(2) Véanse los datos que acerca de este punto reun ió e l rtocior Gftrate en su 

lib ro  La Epoca  d e  Paolo Asiarioa y Juan M oguei.



a quien se recurre dixese su modo de pensar acerca del origen de esta 
particularidad, o si su basta erudición tiene noticia de alguna Nación 
antigua, que componía las semanas con sólo tres días’\

L a  respuesta del sabio estaba llena de erudición, pero no satisfizo 
plenamente a los Am igos, porque no decidía directamente el punto 
preguntado. A sí es que las comisiones estimaron sería útil inquirir 
nuevas luces. f

En todo caso, conociera o no conociera el vascófilo francés estos 
antecedentes de la cuestión, aportaba al debate otra prueba (?) de la 
corta duración de la semana primitiva vasca:

‘ 'U ne autre preuve de la courte durée de la semaine— añadía— , se 
tire de Texpression par laquelle les Basquaises désignent leurs mala­
dies périodiques, asté gaitsa (mauvaise semaine)” .

M. de la Chabeaussiêre alude asimismo en su trabajo a la adopción 
en vascuence de vocablos de lenguas vecinas, mediante la terminación a, 
y enumera algunas palabras relativas a  utensilios, religión, indumen­
taria, etc. Comprende, naturalmente, el origen francés de fourchetta, 
etc., pero cita canifa “ cuchillo”  como si fuera palabra vasca antigua, 
sin relacionarla con canibet, de origen extraño al vascuence. Tampoco 
cae en cuenta del parentesco de bourboura, “ poudre” , “ mot ronflant, 
et assez expressif” , con “ pólvora” .

Anota también dcosa  “ fusil” , palabra que no encuentro ni en el 
diccionario de Azkue. ni en el de Lhande. E l cuatrilingüe, inédito, de 
mi propiedad, trae en cambio alcaiica, con el mismo sentido; lo que me 
hace pensar en “ arcabuz” . '

Lo  que dice de los términos vascos relativos a religión; no tiene 
especial interés. Interpreta erróneamente el dena (variante de dona) 
de andredena, por ederra “ hermosa” . Cita los juramentos dcbrin bisaia 

(visage du diable), y  debri pola (le diable l’emporte), de que hablé hace 
anos en un artículo ( i)  que fué comentado por Hugo Schuchardt.

Por contener algunos datos que quizás interesen a nuestros lec­
tores, transcribiré a continuación el pasaje que dedica a la indumentaria 
de los vascos. Por cierto que en, él usa la palabra “ espartilles” , alpar­
gatas, que Madame Guillaumie-Reicher supone “ francisation d’espar- 
tinak” . í

(1) ¿üx isten  íu ra m en los  y  m aldiciones en  vascuence? (H IEV., tomo X I, páif. m »).



Sin embargo, no cabe duda de que este vocablo no es genuinamente 
vasco.

E l castellano «sparteíui (también en vascuence se ha señalado esta 
forma) como el francés del Pirineo espartille y espadrille; prc/venzal 
espartino, espartilho; portugués espartenha; catalán espardenya, etc., 
vienen del latín spartmn.

“ Les Basques ont conservé un costume, uniforme, qui est approprié a 
leur manière d’être : les hommes mariés se distinguent i>ar le dessus du 
surtout qui est de couleur noire, doublé de rouge ; ce surtout est plus 
allongé que celui des garçons, qui est très-court, et de couleur rouge 
dessus et dessous ; tout le reste du costume des hommes mariés est 
semblable à celui des garçons ; le gillet de dessous est rouge comme le 
surtout des reins et du ventre, elle est de couleur diaprée, mais le rouge y 
domine : la chemise, toujours bien blanche, n’est point boutonnée ; un 
mouchoir de couleur, attaché avec un seul noeud autour du cou, ne le 
sert point, et le noeud flotte sur la poitrine ; la culotte est noire, ou blan­
che, ou bleu, elle est ouverte aux jarretières et n’est point boutonnée en 
cette endroit.

” Le Basque ne porte point de bas, il se sert de guêtres tricotées, dont 
la pate recouvre leïïèrement le coude-pied par dessus les espfirtHlcs; elles 
sont fixées au-dessous du genou par des jarretières ordinairement rouges

"L es esf>artillcs sont leur chaussure favorite ; elles son faites en grosse 
toile, cousue sur des semelles de chanvre tressé, et sont retenues au pied 
par des rubans étroits, en laine rouge ou bleu, formant un x  sur le coude- 
pied (i),

’’ Une barrette bleu termine l’ajustement du Basque, il y a  des lieux ou 
on a  adopté la couleur brune avec une houppe Andante en soie noire, 

comme dans la Soûle et ailleurs, mais c’est par dérogation à Tancien 
costume. ^

” L e  costume des femmes ne ressemble plus à celui qu’ elles portaient 
originairement, et là, comme ailleurs, le désir de plaire leur a  fait admet­
tre des changements, l’ancien costume était loürd et peu favorable au 
développement des formes et des tra its: c’était une serviette pour coiffe, 

une serviette pour voile, un surtout bleu, etc. ; elles n’ont point aujourd’hui 
de costume fix e  et se coiffent élégamment de mousseline ; mais la manière 
d’arranger cette coiffure est très-soignée; elles laissent le  front a  décou­
vert: et les Basquaises mettent beaucoup d'art a tresser leurs chtveux, et 
a les relever sur le derrière de a tête, a la manière des Chinois, un voile 
aujourd'hui tout noir leur couvre la tète et les épaules quand elles sortent, 

ou qu’elles se parent.

(1) Aqu í pone M. fie La Cnabeaiisatére una nota que (Ucc: l>'opr^s [a ilen rrip tion  
(¡p M. Dralet, on im afjlneralt que Uonn .se tiiu rn en l au tnur de la Jambe rt la ma- 
nii-re de c e u r  den cothurnes; ce i¡u i i i ’csl pan.



” L a  plus grande propreté se fait, en général, remarquer dans la mise 
des deux sexes; ils aiment le linge et en ont beaucoup” .

Según testimonios recogidos por mí hace unos treinta años de 
quienes eran ya  ancianos en aquella época, el uso de la boina no estaba 
aún generalizado en Guipúzcoa antes de la primera guerra carlista. Se 
usaba la montera y  el sombrero. A  veces se tejía  en casa una especie 
de gorra de punto que podía tener cierto parentesco con la boina, pero 
que no era propiamente ésta. En  todo caso, su uso no era general. Los 
primeros que trajeron la boina fueron, según esta versión, unos sega­
dores bearneses. L a  adoptaron los carlistas (chapelchuris) y los cha- 
pelgorris (algún día publicaré los dos grabados que respectivamente les 
dedicó el álbum de Crocker &  Barker) (2), y  este hecho fué sin duda 
la causa de su generalización en Guipúzcoa, Vizcaya y Alava. Pero, ya 
por lo menos desde fines del siglo X V I I I ,  debió de usarse por los vas­
co-franceses, dato que parece confirmar el relato de M. de la  Cha- 
beaussiére. Se supone que los vasco-franceses la recibieron de los 

bearneses.
Lo que he dicho respecto a Guipúzcoa lo confirma indirectamente 

una conocida obrita del siglo X V I I I .
E l P. Larramendi, que murió en 1766, es decir, unos veinte años 

antes de que llegara al País Vasco el minerálc^o francés, no habla para 
nada de la boina, sino que cita como tocado que usaban los guipuzcoa- 
nos en su tiempo, la montera y  el sombrero. Su preciosa Corografía  

o Descripción General de la M uy  Noble y »m y  LeaU Provincia  de Gui- 
piiscoa, inédita hasta 1882, en que la publicó en Barcelona el P . F ita ; 
(segunda edición: San Sebastián, 1897), contiene un capítulo intitulado: 
D e los trajes y modas de Guipúzcoa que en nada desmerece de lt>s 
demás interesantísimos capítulos de la citada obrita. Se observa el espe­
cial empeño del autor en poner de resalto lo inclinados que eran los 
guipuzcoanos de su tiempo a ir bien vestidos “ y no aparecer en las 
calles, plazas e iglesias, ni entre gentes, sino muy limpios y  decentes” . 
Añade, que nunca se ve en Guipúzcoa, como en otros reinos, “ tanto 
capipardo, braguirroto, cazcarriento, arlóte, desgreñado, mugriento, 
desparrajado, asqueroso y  sucio” . En  el monte y  en sus caserias ya

(2) v ro ch e r  § Barker's üHetches fro m  the üasíjue Prov in ces  o f Spain.



era otra cosa. “ Pero bajando al pueblo a funciones de iglesia, a fiestas 
u otras precisiones y  ocurrencias, se visten con tal aire y decencia, que 
puede dudarse si son aquellos del monte y  de las caserías” . De su des­
cripción, que algún día reproduciré y comentaré tal vez, deduzco que 
la indumentaria de los guipuzcoanos se separaba bastante de la de los 
bajo-navarros descrita por M . de L a  Chabeaussiêre.

E s difícil sacar conclusiones concretas de lo que dice este último 
autor acerca de la indumentaria de los vascos, porque si bien conocemos 
la fecha de la publicación de su trabajo (1820), ignoramos cuándo se 
escribió. E n  todo caso, como no cita a otros escritores en apoyo de los 
datos que consigna, ni nos consta volviera al País Vasco al fin de su 
vida, lo probable es expusiera los que personalmente recogió en Baigo­
rry y  sus alrededores, de 1787 o, 1792, aproximadamente.

Habla de “ les basques”  y  de “ l ’ajustement du basque”  ; pero en 
realidad se refería, a mi juicio, a los que conocía mejor, es decir, a 
los vasco-franceses, y más en; especial todavía, a los bajo-navarros. 
Esto tiene importancia, porque la indumentaria de las diversas regio­
nes de Euskalerria no debía de ser uniforme en aquella época.

A  pesar de los numerosísimos artículos publicados acerca de esta 
materia, todavía se echa de menos un estudio detallado de la misma, 
en el que se recogieran cuidadosa y  metódicamente los testimonios de 
todos los autores respecto a indumentaria de Euskalerria, y se repro­
dujeran los grabados, dibujos y cuadros del mismo asunto.

Antes de ahora me he referido en alguno de mis trabajos a los 
del siglo X V I  ; pero existen otros muchos, como los que aparecen en 
diversos libros, y  los que se conservan en, colecciones particulares y 
públicas, como la que recuerdo haber visto hace años en la Biblioteca 
Municipal de Bayona, cuyos dibujos, según me informa el Sr. Gar- 
mendia, se hicieron con ocasión del viaje al País Vasco de la Duquesa 
de Angulema.

Si mi memoria no me es infiel, algunos de ellos coinciden bastante 
con la descripción de L a  Chabeaussiêre.

Existe un grabado, a cuyo pie se lee “ Basse N avarre” , y  que se 
supone ser retrato de Agustín Chaho. Creo responde bastante bien a 
lo que nos dice el ingeniero francés, de cómo vestían los varones vascos 
de su tiempo. Lo reprodujo ya el Dr. Gárate.



No faltan en dicho grabado, aunque sea de fecha bastante poste­
rior a la descripción de M . de la Chabeaussiêre, ni el “ surtout” , ni la 
camisa blanca, ni el pañuelo (?), ni la faja, polainas y alpargatas. No 
falta tampoco la boina con la borla' (usada más tarde por los jefes car­
listas), que corresponde, según creo, a lo que el minerálogo francés 
llama “ barrette”  con “ la houppe pendante en soie noire” . Barrette es 
en francés “ petit bonnet plat” , y “ birreta cardenalicia” .

E l pasaje copiado del M ercure de France de 1820 suscita, una vez 
más, la debatida cuestión de la mayor o menor antigüedad de la boina (O 

en nuestro país.
En  Francia, los diccionarios ilustrados distinguen perfectaniente. 

por ejemplo, el “ béret béarnais” , el “ béret basque” , el “ béret des 
chasseurs alpins” , el “ béret d’étudiant” , que en muchos casos se pa­
rece mucho más a una gorra que a una boina, etc. En  nuestros días, 
en que tan de moda se ha puesto el béret, en ambos sexos, cualquiera 
señora o modista elegante distinguirá entre lo que se llama, según 
su forma y  materia, “ béret Henri I I ”  y “ béret basque” . E l primero 
es de terciopelo, y  suele llevar una pluma. En  los retratos del citado 
rey de Francia, unas veces aparece ésta, y  otras unos adornos en el 

béret-
Don Arturo Campión (Buskariana, IX , pág. 190) refiere lo si­

guiente: “ L os duques de Vendóme, después de visitar al Béarn en 
los últimos días de marzo, año 1549. acompañados de su padre, que 
durante todo el viaje de los novios por sus futuros estados pareció 
complacerse pasando revistas a las compañías de infantes y  celebrando 
alardes de las milicias, sin duda para inquietar al Duque de Maqueda, 
entraron en la R aja Navarra. Escoltaban al R ey dos mil bearneses 
vestidos a usanza de la  tierra, con tocas encarnadas ; el Señor de Agra- 
mont le recibió al frente de otros tantos baskos, con tocas negras ; (el 
texto francés escribe, en uno y  otro caso, berret, del bajo latín bi-

(1) La  palabra “ boina”  no  parece antlfrua. No la encuentro en el ü irc ion a rin  de 
Auloritiaflfín  (1726) dc la Academ ia Espaílola, ni siqu iera en el O iccim iarlo  Trllint/üe 
(1745) de Larranicndl. Alg-ulen supuso venia del vascuence boilla  “ redondo” ; pero sin 
fundamento serlo, pues no consta que en vascuence se haya llamado de tal manera 
n la “ boina” , sino chapela (U a p e l-a i, palabra de ev idente orlfren romanico. Esta si?- 
nlflcaclrtn de ehapela en va.scuence es también nuxlerna. El dlcclon iirlo de Larramen-- 
dl y  los demás diccionarios vascos anteriores a éste traducen chapela por “ som brero” .



rrettum, que suele traducirse por “ boina” . No creo que los baskos 
de Ultrapuestos llevasen entonces la boina propiamente dicha; sabe­
mos, si, que este tocado comenzó a usarse en el Béarn)” . También Gá- 
rate comentó este pasaje {Ensayos Euskarioios, pág. 137).

Tampoco creo yo que en aquella época fuera la boina propiamente 
dicha de uso popular y general entre los vascos de ultrapuertos.

Lo que hay es que entonces se llamaba berrct (italiano berretta) no 
sólo a lo que hoy se llama “ béret Henri I I ” , sino a otras fonnas de 
tocado bastante distantes de las de la boina, como puede verse en la 
obra H abiti antichi, et nuoderni di tutto i l  Mondo-. D i  Cesare Vecellio

"Berreías" del siglo XVI de hombre y  mujer navarros y de Príncipe 
o Barón veneciano, según Vecellio

(Venetia M - D . X C V I I I ) .  Este tocado (el de H-enri II)  tenía algo de 
aristocrático ; lo usaban reyes, príncipes, caballeros. Lo llevarían quizás 
las milicias de algún señor ; pero yo no he encontrado pruebas de que
lo usaran los cami>esinos vascos. Véase, por otro lado, en el segundo 
grabado que reproduzco, cuánto se diferencia de la boina el tocado 
que Vecellio llama también berretta, que se usó en N avarra en el 
siglo X V I , aunque ignoro con qué extensión; y  cuyo parentesco con 
los llanmdos béret o  berret de otros países es evidente. Entonces pasai)an 
también las modas de unos pueblos a otros, con bastante, si no con 
tanta, facilidad como en nuestros días.

“ H uom in i de Nauarra”

“ Qvesti costu^nano per lo pin habiti di panno, o di raso can una



BERRETTA con ccrti tagli quasi alla biscaglhw, sa bcne m clti l'usano alla 

Spagnuola; et quelli principalmente, che pratticano nelle Città di 

Spagna, di Francia o d'altri luoghi.”
De los grabados y descripciones de V*ecellio se deduce que la pa­

labra berretta tenía en el siglo X V I  un sentido muy general.
A  continuación, después de hablar de la mujer vasca, j>asaje co­

mentado ya por Madame Guillaume-Reicher, el autor cita algunas 
palabras, todas conocidas, relativas a alimentación.

L a  escritora francesa, ante la mala ortografía del minerálc^o de 
Baigorry, observa con razón que aquella debía de ser hace cien años 
aún más fluctuante que la de hoy en día. Habrá que tener en cuenta 
además, sin embargo, que nuestro vascófilo escribía para franceses no 
vascos, cuya ortografía seguía para hacerse entender mejor (así, por 
ejemplo, empleaba ou por u, grafía abandonada ya en su época i>or 
muchos vascos franceses) (i) . Finalmente, tendremos que contar asi­
mismo con las probables erratas en las que, en una lengua tan; desco­
nocida para ellos como la vasca, incurrirían los tipógrafos del M ercure  

de France.
Pero los hechos más interesantes de la actividad vascológica de 

M . de la Chabeaussière son su traducción de una parte del Gvero, o 
tal vtz  Gweroco Güero (segunda edición, furtiva, según el autor del 
Essai .d’une BibUographie de la Langue Basqw, que ya en aquella 
época era menos rara que la primera), y su intento de restitución y 
traducción del pasaje vasco del Pantagruel, de Rabelais. Desconozco 
qué se haría de esa versión de parte de la obra de A xular, que no llegó 
a publicarse, a pesar de su deseo (2).

(1) El m ismo lo reconoce: r é c r is  les nom s com m e on les p ron on ce , et non  
com m e le  peu  de gens lettrés  qu i peuvent e r is te r  au pm/8. on t cou tum e de les é cr ire : 
on est su rtou t dan l'usage de su p p rim er VO qu i précède les  U, cet U se p ron on ce  01!, 
à la m anière des üspagnols.

(2) Les Basques son U le lrés , on ne connaît q u 'u n  seul liv re  un  peu ancien, 
nom m é  ot cfiou lar; i l  est com posé d 'exhorta tions  c tirétiennes, appuyées de preuves 
tirées  des lU¡res saints, des liv res  profanes et de l 'h is to ire  ancienne; cc  m élange el 
sa s im p lic ité  le  rend ent rem a rqua b le ; J 'en al traduit une p o rtio n  que Je fe ra i ciinnai- 
tre  un  jou r .

No crco posible que M. do La Chabeaussière ignorara  la existencia de Axiilar, ni 
la  rama de qne gozaba en el Liifinrt y  Navarra la Baja, comn insinúa la  escritora 
francesa. A l decir “ at chn lar”  (la separación de letras serA errata de imprenta) 
por “ e l G v e ro ”, o e l ‘'( ¡u e ro co  d u e ro ’’, no hizo m4s que lo que Haremos todo » los 
días los hibllrtgrafos vascos, cuando decim os “ e l Decheparc” , por e l L in gvae Vasco- 
nu m  P r im it ia e , o “ e l i'apanaga” , por e l catecismo de este autor.

E l del GVERO firm ó  “ A xu la r”  en su lib ro, y  en algún autógrafo suyo que poseo;



A  juzgar por los datos conocidos, M . de la Chabeaussiére, fué el 
primero que intentó resolver el enigma del texto vasco contenido en el 
Pantagruel, que tanto ha intrigado a los comentaristas de las obras de 
Rabelais, y  a los escritores vascófilos.

Parece que en un principio, ni siquiera se sabia en qué lengua estaba 
escrito el discutido pasaje, pero en la edición de Ginebra de 1752  se 
decía: C’est du Basque.

Veamos cómo expone y  resuelve la cuestión el colaborador del 
M ercure de France: (n.° 661, t. IX , págs. 12 9 -143):

“ Rabelais, qui, dans un endroit de ses oeuvres, a affecté  de fa ire  voir 
qu’il possédait toutes k s  langues connues, a aussi écrit en basque, ce qui 
même a donné lieu a des commentaires étendus ; on n’a pu deviner quelle 
était la  langue qu’ il avait voulu parler. A  la vérité, elle est presque mécon­
naissable par la  manière dont elle est écrite ; mais avec un peu d’étude je  
suis parvenu à la  comprendre. Voici le passage qu’ on trouve dans R a ­
belais :

“ Jona andiè gaussa goussi etan beharda remedio beharda verse la 
"ysser landa anbat es 6toy yes naussu yes nessasust gourray proposition 
"ordine d«n non yssena bayta facheria cgabe gen herassy badia sadassu 
’’nourra assia aran lioran hondavan gual de cy  dassu naydassuna estou 
"oussyc eg vinau soury nien er darstura eguy harm  genicoa placer vadu.”

L«s deux mots que j ’ai soulignés son visiblement français.
Ce passag-e se trouve dans le chapitre institulé : ConMnenI Pantagruel 

trouva Panurge, lequel il aivta toute sa v ie ;  et dans l’ édition de Genève, 
1752, tome premier, folio 245; on lit au bas de la p age. C’est du Basçue.

Il est certain qu’il serait d ifficile  de le reconnaître à  la première lecture, 
et d ifficile  de la traduire littéralement. Il dit a peu près:

"M onsieur, a tous les grands m aux il faut du rem ède; on doit se secou- 
” rir mutuellement ; laissez moi, si vous voulez bien, vous faire mes propo- 
"sitions qui, sans vous fâcher, sont d’une nature qui n’a pas de nom (il y 
” a  des gens qui se mettent faclliment en colère) ayez pitié de mes inquie- 
"tudes; donnez-moi ce que vous voudrez; je  n’oublierai pas s’il plaît à 
"Dieu, d ’être reconnaissant de ce que vous et vos gens ferez pour m oi” . 

” J e  ne réponds pas que ma version soit exacte ; il y  a nombre de mots 
que je  n’ entends pas du tout; mais il y en a de très-intelligibles, après en 
avoir rétabli l’ortographe” .

L a  interpretación del citado texto, que, como dijo con mucha razón 
M. de la Chabeaussiére, contiene un buen núnlero de palabras muy

pero en otros documenlos antlg-iios, que se refloren  a él, se encuentran también las 
grafías “ Achu lar” , “ A toln iliir”  y aun “ A tch iillar” . Véase m i trabajo A x iila r y su lib ro . 
(lU E V .! lom o V, 1911).



inteligibles y  otras que no lo son, ha tentado después a muchos vascó­
filos, aun en nuestros propios días. No he de citarlos a todos, pero re­
cordaré que también el helenista Lécluse, trató, en 1826 (i) , de resol­
ver el problema. Dió a conocer en esa fecha, una versión del menciona­
do pasaje, “ due à l’aimable complaisance d’un Labourdain et d’un 
Souletain” . Archu propuso una restitución en 1858 (2), y más tarde 
otra, del mismo texto, que recogió Vinson en 1873 y en 1878 (3).

E n  la Revue des Etudes rabelaisiennes (año tercero, tercer fascícu­
lo) presentó otra restitución, con la versión correspondiente, el autor 
del Essai d’une Bibliographie de la langue basque. 1

Finalmente, en fecha aún más reciente, en 19 2 1, M. J .  S. P . puso 
a discusión en la revista Gure H erria  la lectura y  traducción del men­
cionado texto. Dieron su opinión los señores Vinson, Beigtiatborde, 
Dassance, Elissalde, Elgezabal, Etcheberry, Daranatz, M ugarre y 
J .  S . P., quien se hizo además eco de algunas observaciones de M. Albert 
León. Yo , al margen de la cuestión, hice constar que si, como había 
dicho M . Vinson, la primera edición del Pantagruel en la que apareció 
el discutido texto era la de 1542, éste no podía considerarse como el 
primer texto impreso en vascuence, puesto que era anterior a esa fecha 
el de la Tercera parte de la tragicomedia de Celestina (i).

E l texto vasco de Rabelais, tal como aparece en la página de la 
edición de 1542, que reproduje en facsímile (R IE V ., tomo X V I , 1925) 

es el siguiente :

Joña andie guaussa goussy etan he horda er remedio beharde her- 
sela ysser lada. Anhates otay y es nausu ey nessassu gourray proposian 

ordine den. Nonyssena bayta fascheria egabe gen herassy badia sa- 

dassu voura assia. A ran hodouan gualde eydassu naydassuna. Estou 

oussyc eguirum soury bin er darstura eguy harin. Genicoa plasar hadu.
A l final de su trabajo, M. de la Chabeaussiêre alude a la  afición

(1) En Hxam cn cru fqu e , ba jo  e l seudOnlino vasco de L or  (F ieu rí) U riiers iffa rria  
( l ’ ecluse).

(2) Vóase Gustave Brunet en su N otice  sur les p roverbes  basquea, Paris. AuDry, 
1859, pûg. 12.

(3) En e l im pa rtia l des Pyrénées et des Landes, de Bayona (9 Noviem bre 1872), 
y  en Etudes de iAnfju lsttque et d 'E tnngraptiie, par A. Ilove lacqu e  e t Ju lien  V inson. 
Paris, 1878.

(4) Para más tlevnlles, vc'ase nil trabajo ¿Cuál es e l p r im e r texto  vasco im preso 
conocido?  (R IE V ., tom o X V I, 1925).



que los vascos muestran al canto, y  a los ejercicios gimnásticos; obser­
va que llevan los nombres de sus respectivas casas, aunque también se 
usan entre ellos apodos: dedica unas líneas a la nobleza general y  a 
los infanzones, a la predicación en vascuence, y a los agotes.

Termina su escrito con estas palabras:

‘'L es  Basques sont donc un peuple actif, brave et généreux, qui 
n’avdt pas jusqu’à présent participé a la dégéneration. des siècles: 
on retrouve chez lui toutes les vertus qm honorent les hmtHnies, la 

fierté  natiirelle a ceux qui sentent le p rix  de ces vertus; elle est 
l’e ffe t du pressentùmnt secret de ce qui résulterait de la co*»^numca- 
tion avec ceux chez qui ces qualités son moins prononcées, ou que la 

trop grande civilisation a altérées".

Estos son los datos que he podido reunir acerca del antiguo direc­
tor de las minas de Baigorry, que completan; los ya publicados por 
mi apreciable antigua colaboradora. Confirman, a mi juicio, plena­
mente lo que he afirmado al comiendo de este trabajo sobre la persona­
lidad de M. de la Chabeaussière, es decir, su interés por los problemas 
históricos, etnográficos y  lingüísticos de Euskakrria, y el elevado con­
cepto que tenía de las cualidades y  virtudes de los vascos.


